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Capítulo 1


Cassandra corría hacia la habitación de la torre rogando por que su madre no la pillara. Lady Marion, una estricta dama de rubios cabellos con rizos tan rebeldes como los suyos y serios ojos marrones, la había castigado en el cuarto de costura por su última imprudencia, que no había sido otra que ganar una pelea contra el molesto niño que siempre la fastidiaba.


Cuando la noble familia del condado de Westmorland visitaba su hogar, lord Archibald Birmington, el presumido segundo hijo de esa casa de cabellos castaños y ojos azules, con tan solo doce años, no encontraba mejor entretenimiento que meterse con todos los siervos del condado de Cumberland, procurando siempre incordiar con sus pullas a los más inofensivos, a aquellos que no osarían replicarle porque eran conscientes de los castigos que conllevaba rechistar a cualquier noble.


Tan despreciable como siempre, Archibald había elegido a la criada de Cassandra como objetivo de sus burlas cuando ambas paseaban por los vastos campos de las murallas exteriores lejos de las miradas de sus padres. El infame niño comenzó a insultar a Marie, palabras que la criada ignoró convenientemente. Pero cuando Archibald empezó a mencionar a su señora, antes de que Cassandra pudiera responder adecuadamente a sus improperios, su criada se le adelantó, ganándose así la ira del insoportable niño.


Únicamente por defender a su señora de unos insultos inmerecidos, Marie, una niña de unos doce años, recibió un fuerte tirón de trenzas mientras el agresor se jactaba de que nadie de esa casa podría tocar a un lord como él. Marie lloró desconsoladamente ante la presuntuosa sonrisa de Archibald, que se vanaglorió de que nadie podía hacerle nada y que, por tanto, saldría impune de esa vileza.


Cassandra intentó calmarse y rememorar las reglas de protocolo que su madre siempre trataba de inculcarle, pero cuando Archibald volvió a tirar de las trenzas de Marie, Cassandra solamente recordó las enseñanzas de su padre, que a menudo le mostraba con su propio ejemplo que todo noble señor que se preciara de serlo debía defender a los más débiles.


De este modo, en el instante en el que Archibald trató de tocar las trenzas de Marie por tercera vez, sin que ninguno de los sirvientes de la casa se atreviera a detenerlo por el castigo que ese niño podría exigir para ellos, Cassandra se enfrentó a él golpeando el dorso de la mano del joven lord con la espada de madera que escondía entre los pliegues de su vestido y que su padre le había fabricado con orgullo cuando ella le anunció que quería ser un bravo guerrero.


El niño, tras mirarla con asombro, ordenó con rabia a sus caballeros que le dieran una lección, pero como ella ostentaba el mismo estatus que él, pues su padre el conde de Cumberland era un noble señor dueño de un feudo colindante con el del conde de Westmorland, dotado del mismo poderío militar o incluso algo más, los caballeros se abstuvieron de intervenir. Ellos sabían que cualquier acción contra la heredera de esa casa podía significar un agravio de funestas consecuencias, por lo que los caballeros sugirieron burlonamente que se celebrara un duelo de honor entre ambos contendientes al tiempo que le entregaban a su joven amo una espada de madera similar a la de Cassandra.


Los caballeros de lord Birmington sonrieron maliciosamente pensando que esa niña de nueve años no sería ninguna competencia para su noble señor, un error del que no tardaron en percatarse cuando Cassandra, asiendo su espada como un auténtico guerrero, mostró que había seguido con inusitado interés las enseñanzas de su padre, quien, al contrario que otros nobles ociosos, seguía ejercitándose a diario a pesar de haber conseguido en el pasado grandes hazañas en el campo de batalla.


Después de iniciarse el duelo, la pequeña Cassandra se defendió una y otra vez con gran agilidad de las embestidas de su presuntuoso contrincante, hasta que contraatacó ejecutando una complicada secuencia de movimientos a una velocidad y con una precisión fulgurantes que, ante el asombro de todos los presentes, culminó con el desarme de su rival.


Cassandra logró arrebatarle en buena lid el arma a ese niño e intentó retirarse victoriosa y con gran dignidad de ese duelo, respetando las reglas. Pero el despreciable Archibald osó atacarla por la espalda y tirarle del pelo, acabando así con toda su paciencia y provocando que ella dejara a un lado la dignidad que siempre debía exhibir una dama.


Como resultado de esa cobarde agresión, Cassandra olvidó por completo sus delicados modales y dejó de ser una dama para convertirse en todo un guerrero. Archibald acabó en el suelo empujado por una fiera salvaje que se le había montado encima y que no dejaba de golpearlo frenéticamente. Al final, cuando, atraídos por el escándalo, los caballeros de ambas casas intervinieron para separar a los dos contrincantes, Archibald lloraba como un bebé mientras Cassandra sonreía victoriosa con varios mechones de cabello de ese niño en sus manos.


Más tarde ambos fueron conducidos ante sus respectivos progenitores. El padre de Cassandra, tras ser informado con detalle de los acontecimientos, se limitó a reír y a contemplar con aprobación el brío y la valentía que siempre mostrarían los habitantes de su feudo, fueran hombres o mujeres, pero su madre, por el contrario, le dedicó una reprobadora mirada que le anunciaba que se avecinaban problemas.


Por su parte, lord Archibald tan solo recibió una sutil reprimenda por parte de su padre, que lo amonestó, más por no ganar su pelea que por su desagradable comportamiento. Cassandra fue relegada por su madre de forma indefinida al cuarto de costura, donde debería coser un bonito bordado que más tarde entregaría a Archibald en señal de disculpa.


Si ya de por sí Cassandra no se esforzaba demasiado en esas labores de bordado que su madre y sus tutoras pretendían continuamente que aprendiera, en esas circunstancias aún menos, por lo que, en cuanto lady Marion salió del cuarto de costura, ella se escapó de la estancia para marchar hacia las murallas exteriores y continuar jugando y ejercitándose con su querida espada de madera.


Y, de este modo, tras recibir el aviso de Marie de que su madre había ido a buscarla al cuarto de costura, Cassandra se subió inapropiadamente el bajo de sus faldas y corrió como nunca a través de los numerosos escondrijos y pasadizos del castillo, que solamente ella y su padre conocían como las palmas de sus manos, para llegar lo más rápido posible al lugar donde se suponía que tenía que estar.


En cuanto entró en la vacía habitación de la torre, Cassandra suspiró aliviada por no encontrar a su madre allí…, hasta que la puerta se cerró a su espalda, mostrándole que la habían vuelto a pillar en medio de una de sus trastadas.


—¡Cassandra! ¿Podrías explicarme qué es esto? —exclamó lady Marion reprobadoramente, mostrando el horrendo bordado que había encontrado en su bastidor.


—Es el bordado que estoy haciéndole a Archibald como disculpa —respondió ella con voz inocente mientras intentaba desviar su mirada del bordado, preguntándose si su madre habría descubierto lo que había representado en ese pañuelo a pesar de lo malas que eran sus puntadas.


—Los bordados adecuados para una dama son flores, animales hermosos o el escudo de armas de la noble casa a la que pretendes ofrecer una disculpa, no una escena de batalla en la que puede verse a un niño tumbado en el suelo mientras una chica pisa victoriosamente su espalda y muestra su espada en alto.


—Madre, tan solo estaba conmemorando mi encuentro con Archibald —manifestó Cassandra, ganándose un fuerte tirón de orejas por parte de ella.


—¡Se supone que con este castigo tienes que aprender de tus errores para no volver a repetirlos! Supongo que sabes cuáles son… —replicó lady Marion a su indisciplinada hija.


—Sí, dado que Archibald es un espadachín pésimo, la próxima vez que lo derrote tendré que procurar que no haya demasiados testigos a nuestro alrededor… ¡Ay! ¡Ay! —se quejó Cassandra cuando su madre volvió a tirarle de la oreja, castigo que finalizó en cuanto su padre entró en la habitación, riéndose de su contestación.


—¡Esa es mi guerrera! —dijo lord Wayne Morrison, un hombre de fuerte presencia, negros cabellos y amables ojos azules, que no tardó en recibir una fulminante mirada de su mujer.


—¡No la alientes, Wayne! ¡Si sigue así, nunca aprenderá los modales de una dama!


—¡Pero, madre, yo lo que quiero es ser un señor feudal! ¡Un guerrero que proteja a todos sus siervos como hace papá! —declaró Cassandra, provocando más carcajadas de su padre y otra mirada furiosa de su madre.


—¡Las mujeres no pueden ser guerreros! ¡Ellas aprenden a ser honorables damas que saben llevar su casa y se casan con buenos señores feudales para crear un hogar respetable!


—¡Jo! ¡Eso es muy aburrido! —se quejó Cassandra—. ¡Mejor aprendo a manejar la espada y me voy a las batallas con papá!


—No, cielo, eso es demasiado peligroso y yo nunca querría verte en medio de ese infierno. Déjame las batallas a mí y tú vive y sé feliz —respondió Wayne, ya sin risa alguna y con la mirada perdida, probablemente rememorando algún trágico momento. Tras unos instantes, lord Morrison pareció volver en sí y continuó explicándole a su hija la realidad de las cosas—: El papel de la señora de esta casa no es menos importante que el del señor. Mientras yo lucho mis batallas ahí fuera, tu madre hace lo mismo con las suyas aquí dentro. La misión que tenemos los dos es la misma: mantener en pie esta casa y hacer lo mejor para los vasallos que confían en nosotros y nos ofrecen su lealtad. Ahora, mi lady revoltosa, arréglate, pues tenemos importantes invitados a los que atender.


—Sí, ya…, lord Archibald —suspiró Cassandra con desgana, descontenta hasta que su padre la sacó de su error.


—No, hija. Se trata de unos invitados mucho más interesantes. Uno de ellos es un hombre que sabe manejar una enorme espada y que un día me salvó la vida.


—¡Ah! ¿De qué feudo son?


—Ya lo verás… —respondió lord Wayne con una sonrisa intrigante, consiguiendo que en esta ocasión Cassandra no huyera de las atenciones de su madre, sino que se precipitara nerviosamente en busca de las criadas para presentar su mejor aspecto antes de recibir a esa nueva visita.


 


*  *  *


 


Cassandra descendió la escalera a la carrera buscando a su padre y a los misteriosos recién llegados que él le había asegurado que serían mucho más interesantes que lord Birmington y su familia. Para su desgracia, en cuanto bajó, solamente se encontró con ese despreciable niño, que, sin aprender la lección que ella misma le había dado, volvía a molestar a uno de los siervos de su casa, en esta ocasión al viejo Thomas, el mayordomo principal encargado de la organización del resto de los criados. Thomas, que conocía a la perfección los caprichos de la nobleza, se tomaba las pullas y las insolencias de ese mocoso con resignación.


—¿Me oyes, viejo carcamal? Quiero que cargues mis cosas hasta mi habitación, que me mandes preparar un baño y que sea Marie quien lo haga.


—Marie es la criada personal de la señorita, por lo que no podré mandársela a usted, milord.


—¿Quién eres tú para negarme algo? ¡Cuando yo ordeno cualquier cosa, se cumple en el acto y sin rechistar, ¿me has entendido?! —gritó el molesto niño, mostrando sus nefastos modales.


Y Cassandra, decidida a mostrar también los suyos, cogió impulso y, tras saltar desde los tres últimos escalones mientras profería un grito de guerra, cayó sobre Archibald, derribándolo y poniendo fin a sus exigencias y protestas.


Después de su exitoso desempeño en esa nueva batalla, la niña se puso en pie y recompuso su vestido como si nada hubiera pasado, fingiendo ser la perfecta dama que su madre le había enseñado a ser, hecho que, por supuesto, no funcionó.


—¡Esto es indignante! ¿Es que aún no has aprendido cuál es tu lugar? —exclamó lord Archibald mientras sus caballeros lo ayudaban a levantarse.


—Sí, yo soy la señora de esta noble casa y no permito que nadie se meta con ninguno de mis siervos. Mi padre me ha dicho que el deber de todo señor es proteger a las personas de su feudo, ya sean vasallos o siervos, y yo pienso protegerlos a todos porque voy a ser un fiero guerrero.


—¡Tú no puedes ser un guerrero! —replicó Archibald dirigiendo un despreciable gesto hacia esa chica que lo había enfrentado.


—¿Por qué no? Soy mucho mejor que tú con el arco, con la espada y montando a caballo —anunció Cassandra con orgullo, vanagloriándose de todas las habilidades de las que su padre presumía y que su madre siempre procuraba ocultar.


—Entonces, si eres guerrero, ¿por qué no me retas a un duelo de verdad? ¡Ah! Quizá sea porque no tienes una espada, ¿no? —replicó Archibald, burlándose de ella, recordándole que todo guerrero tenía una espada con la que defender a los suyos.


—¡Sí tengo una espada! ¡Me la está guardando mi padre para cuando crezca!


—Las mujeres no tienen espada. Solo los varones tienen derecho a portar la espada de su casa para defender a sus vasallos. Las mujeres solo sirven para hacer buenos matrimonios con los que ganar tierras para su hogar.


—¡Eso es mentira! —gritó Cassandra indignada.


Todos los presentes guardaron silencio porque, aunque los señores de esa casa estuvieran enamorados, en otros matrimonios no sucedía lo mismo, sino que se limitaban a formalizarse como meros acuerdos políticos.


Ante el espeso silencio que le daba la razón a Archibald, este contestó con su perversa risa. Cassandra, furiosa, decidió acabar con esa risa burlona quitándose un guante para golpear al muchacho con él en la cara al tiempo que le chillaba delante de sus caballeros:


—¡Te desafío a un duelo!


—No pienso… —empezó a decir Archibald intentando rechazar el duelo, ante lo que Cassandra volvió a golpearlo con el guante—. Solo eres una insignificante niña que… —continuó él, recibiendo a continuación una docena de sopapos con el guante que esa niña seguía sujetando con fuerza entre las manos.


»¡Para ya! ¡El protocolo dicta que hay que arrojar el guante a la cara de la persona a la que desafías, no golpearle el rostro constantemente con él! —se quejó Archibald, que estaba empezando a perder la paciencia.


—Me gusta más así —respondió Cassandra, consiguiendo finalmente que el furioso Archibald le arrancara el guante de la mano y aceptara su desafío.


—El duelo se celebrará en las murallas exteriores, aunque solamente si consigues traer tu espada. Como eres una débil mujer, me mostraré magnánimo contigo y permitiré que un campeón te represente en caso de que al final no te atrevas a enfrentarte a mí… Ya veremos si encuentras a alguien a quien no le importen las repercusiones de enfrentarse a un noble inglés.


 


*  *  *


 


Sinclair miraba asombrado las altas murallas de sólida piedra que rodeaban esa fortificación, complicando cualquier posible intento de asedio a ese castillo por parte de escoceses o ingleses si algún noble vecino lo ambicionaba. No tenía nada que ver con las antiguas construcciones de las que le había hablado su padre, cuyos castillos eran de madera.


Los árboles cercanos al muro exterior habían sido talados, seguramente para poder ver la llegada del enemigo por cualquiera de sus flancos, aunque la hierba baja y repleta de flores que lo rodeaba hacía que el paisaje pareciera menos desolado y preparado para la batalla, llegando a engañar a ojos menos expertos que no estuvieran habituados a la guerra.


El foso que rodeaba el castillo estaba lleno de un agua clara que Sinclair creyó un error por parte de esos ingleses, ya que las aguas negras y turbias podían amedrentar más al enemigo, pero eso solo fue hasta que su padre le señaló las afiladas estacas que habían clavado en el fondo y que las claras aguas dejaban ver a todos como una amenaza.


El interior del castillo no era menos impresionante que el exterior, y tras sus muros parecía dar cabida a una pequeña ciudad. Había establos para los caballos y caballerizas que contenían otros animales como halcones, perros o palomas. Numerosas chozas para los sirvientes y un cobertizo donde estos parecían preparar sus comidas, un horno, un pozo, una herrería e incluso una capilla.


Para su asombro, también contaban con algunos árboles frutales y el privilegio de un pequeño jardín. No obstante, a Sinclair, que era solo un niño de once años, le interesaba mucho más encontrar el patio de entrenamiento donde los soldados ingleses practicaban con sus espadas.


Tras dejar sus caballos, su padre lo arrastró hasta la torre del homenaje, donde los esperaba el dueño y señor de ese castillo, que les ofreció un interminable discurso de bienvenida mientras Sinclair contemplaba asombrado a su padre preguntándose cómo era posible que un fiero guerrero como él hubiera acabado salvando a un enemigo.


 


*  *  *


 


—Padre, ¿de verdad salvaste a un inglés? —preguntó Sinclair MacGregor, un niño de revoltosos cabellos rojos y profundos ojos azules, mientras observaba con asombro todo el lujo que se desplegaba a su alrededor para una celebración con la que los ingleses pretendían elogiar a su padre, aunque ese despliegue de riqueza estaba consiguiendo el efecto contrario, pues a Malcolm MacGregor lo enfurecía comprobar cómo esos ingleses malgastaban tan despreocupadamente su dinero.


—Lo confundí con un escocés. Por eso lo salvé —murmuró Malcolm, un fuerte guerrero de rojos cabellos y risueños ojos castaños, a su hijo, provocando que las risas de los hombres de su clan se extendieran a su alrededor.


—Entonces, ¿por qué estamos aquí, padre?


—El inglés dice que quiere premiarme por mi hazaña. Pero él no sabe que, si la niebla no me hubiera engañado, no habría curado sus heridas, sino que me habría limitado a rematarlo con mi espada… En fin, de cualquier modo, hijo mío, estamos aquí porque la paz entre Escocia e Inglaterra a través de una tregua es aún muy precaria y no quiero insultar a un noble inglés, lo cual podría ser un motivo de peso para reanudar las hostilidades, así que por eso hemos venido: para escuchar sus vacías palabras de agradecimiento y falsa amistad, tras lo que rechazaré amable y firmemente su premio y volveremos a nuestro hogar.


—¿De verdad no vas a aceptar nada?


—No creo que ese hombre me ofrezca algo que pueda desear. Ahora mismo tengo junto a mí todo lo que deseo —respondió Malcolm, revolviendo cariñosamente los cabellos de su hijo.


—Bueno, escuchemos lo que ese hombre tenga que decirnos. Cuanto antes empecemos, antes terminaremos y podremos volver a casa —murmuró el agrio Kendrick, anhelando regresar cuanto antes a su hogar.


—¿Qué crees que te ofrecerá? —preguntó Cameron, un experimentado guerrero de bruscos gestos y con la nariz torcida a causa de las incontables veces que se la habían partido en batalla, contemplando con curiosidad al jefe de su clan.


—Seguro que te ofrece dinero —opinó Irvin, un joven de atractivo rostro que engañaba a todos con su afable apariencia, para luego convertirse en un guerrero implacable en combate.


—Yo creo que serán joyas —propuso Lean, un viejo guerrero que había jurado seguir siempre a Malcolm, dentro y fuera del campo de batalla.


—Serán mujeres… —apuntó Kendrick, y antes de que pudieran continuar con su discusión, dio comienzo el discurso de ese noble inglés que los recibía ese día en su hogar.


—¡Hoy le doy la bienvenida a mi hogar al bravo Malcolm MacGregor, el valiente guerrero al que, sin importarle la diferencia existente entre escoceses e ingleses, me salvó la vida en pleno campo de batalla. Un hombre al que siempre quise recompensar por su noble gesto, pero al que no pude encontrar hasta que nuestros países acordaron una tregua en medio de sus disputas. Hoy, bajo el escudo de armas de mi casa y las firmes y sólidas espadas que nunca se moverán de su lado…


—¡Mira, Malcolm! ¡Las espadas se mueven! —anunció Irvin con una sonrisa, señalando cómo una pequeña dama, a espaldas del señor de esa casa, llevaba a cabo una de sus trastadas y, tras colocar una silla debajo del escudo de armas, se subía a ella para coger una de las espadas entrecruzadas que custodiaban el emblema de los Morrison.


—… unas espadas que pesan sobre las manos de mi familia… —continuó lord Wayne Morrison con su discurso, ajeno a lo que estaba aconteciendo detrás de él.


—Sí, sí que pesan —bromeó Lean, señalando cómo esa arma pesaba demasiado para esa pequeña niña. No obstante, la obstinada chiquilla se resistió a dejarla en su lugar y la arrastró con dificultad, insistiendo empecinadamente en llevársela.


—… unas armas que solo esgrimiremos en defensa de nuestros familiares, amigos y aliados, blandiéndolas sin piedad contra nuestros enemigos… —señaló Wayne en esos momentos, haciendo que la niña levantara la barbilla con orgullo mientras se volvía más decidida a cargar con la pesada arma.


—Malcolm… —manifestó Cameron señalando a la niña, cuyo rostro mostraba que una guerra estaba por comenzar.


—Sinclair, sigue a esa niña —ordenó Malcolm a su hijo.


—¡Pero padre…! —protestó Sinclair, sin querer alejarse de su gente.


—¿Prefieres quedarte aquí y seguir escuchando el aburrido discurso de ese inglés o ir a ver lo que planea esa diablilla?


Tras comprobar cómo su anfitrión inglés seguía hablando sin parar sobre la familia y el honor en un discurso que parecía no tener fin, Sinclair asintió con la cabeza a las órdenes de su padre. Pero antes de marcharse en pos de la chiquilla, se volvió confuso y preguntó:


—Padre, y si esa niña está en problemas, ¿qué hago? ¿Salvo a un inglés? —inquirió, espantado ante esa posibilidad.


—Hijo, haz lo que te dicte tu corazón de highlander. Solo así podrás dormir en paz. Además, aquí nadie te juzgará: después de todo, yo ya salvé a un inglés —respondió Malcolm entre bromas, dejando esa elección en manos de su hijo, pues sabía que él nunca escogería la opción equivocada.


 


*  *  *


 


Sinclair corrió detrás de esa extraña niña y la siguió guardando las distancias mientras contemplaba su esfuerzo al arrastrar la gran espada por el terreno. La pequeña de apenas nueve años, ataviada con un largo y pesado vestido azul de ricas telas que demostraban a todos cuál era su lugar en esa casa, arrastraba furiosa la espada. De vez en cuando hacía una pausa y soplaba hacia los rizos rubios que se dirigían hacia su cara tras soltarse del hermoso recogido de flores blancas con el que alguien había adornado su cabello, para luego continuar su camino persistentemente.


Sinclair, sintiendo cada vez más curiosidad ante lo que pretendía hacer esa niña con una espada que ni siquiera podía levantar, se acercó a ella y, tras revelar su presencia, no pudo evitar señalarle sus errores como sus mayores hacían a menudo con él, esperando que aprendiera y se corrigiera.


—Esa arma pesa demasiado para ti —señaló Sinclair, logrando que la chica alzara su decidido rostro hacia él, mostrándole unos hermosos ojos azules que lo conquistaron. A continuación, su valor y determinación terminaron de hechizarlo.


—Lo sé, pero esta es la espada de mi casa y, si no la llevo, él no se enfrentará a mí en un duelo.


—¿A quién vas a enfrentarte?


—A un desagradable niño que siempre se mete con los que son más débiles que él. Y como nadie puede hacerle frente, pienso hacerlo yo.


—Las mujeres no saben manejar una espada.


—¿Quién te ha dicho eso? —replicó la niña, que, tras alzar el arma del suelo, apuntó con ella a Sinclair. El chico se limitó a suspirar para luego tocar la espada con uno de sus dedos y empujar levemente, desequilibrando la postura de la niña y haciéndola caer—. ¡Maldición! ¡Con la de madera no ocurría esto y logré darle una paliza a Archibald!


—Las de madera solo son un juego. Estas pueden hacer daño… —declaró Sinclair a la vez que ayudaba a la chiquilla a levantarse del suelo. A continuación, se pinchó con el afilado filo de la espada para mostrarle su sangre y asustarla un poco— e incluso matar.


Mientras cualquier otra niña habría salido corriendo o habría gritado espantada ante la visión de la sangre, para sorpresa de Sinclair esta solamente sacó un pañuelo de algún recoveco de su vestido y envolvió su dedo con él antes de reprenderlo altanera.


—¿Es que nadie te ha enseñado que no hay que tocar el filo de una espada tan despreocupadamente?


Luego, ante el asombro de Sinclair, la chiquilla ignoró su advertencia y continuó su camino.


—Si insistes en ese duelo, vas a hacerte daño.


—Alguien tiene que darle una lección a ese idiota presuntuoso, y yo, como hija de lord Morrison, no voy a permitir que nadie dañe u ofenda a quienes están bajo la protección de mi casa.


—¿Defenderías incluso a un highlander?


—Por supuesto —respondió esa niña valientemente, sacando del rostro de Sinclair una sonrisa, hasta que ella le preguntó—: ¿Qué es un highlander?


—Yo soy un highlander.


—¡Ah! ¿Y necesitas que te proteja?


—¿Qué? ¡No! —negó Sinclair, sintiéndose ofendido.


—Entonces, ¿para qué pides mi ayuda? ¿No ves que ahora mismo estoy muy ocupada? —replicó la niña antes de intentar seguir su camino arrastrando la enorme espada.


—No puedes luchar con un vestido. Si quieres, yo lo haré por ti —se ofreció Sinclair, decidido a proteger a esa niña.


—Tú también llevas un vestido —respondió ella, señalando insultantemente su kilt.


—¡Esto no es un vestido: es un kilt! —manifestó Sinclair ofendido.


—¡Hum! Parece más cómodo que mi vestido… Si nos intercambiamos nuestras vestimentas, tal vez pueda enfrentarme a Archibald con comodidad, así que préstamelo —exigió la niña al tiempo que, para sorpresa de Sinclair, comenzaba a tirar de su falda.


—Nosotros los highlanders solo prestamos nuestros kilts a nuestras mujeres cuando dormimos con ellas —explicó Sinclair, intentando apartar a esa peligrosa niña de su kilt.


—¿Qué? ¿Eres un niño? —inquirió esa chiquilla, señalando acusadoramente a Sinclair.


—¡Pues claro que soy un niño! Y no cualquiera: soy Sinclair MacGregor, el futuro jefe del clan de los MacGregor.


—No te creo —anunció la niña, cruzándose empecinadamente de brazos—. Llevas el pelo largo, tienes un rostro muy bonito y un vestido: sin duda eres una niña.


—No es un vestido, es un kilt… —volvió a repetir Sinclair entre suspiros para luego, tras alzarlo, mostrarle una prueba irrefutable que demostraba que era un varón.


—Ah, vale…, tienes razón: eres un niño —anunció la chiquilla, apartando su rostro avergonzada para luego añadir, recordando sus olvidados modales—: Yo soy lady Cassandra Morrison, hija de lord Wayne Morrison, el señor de esta casa —dijo en una tardía presentación mientras realizaba una elaborada reverencia a la que Sinclair respondió con un leve movimiento de su cabeza—. Y ahora que hemos dejado claro quiénes somos, ¿vas a ayudarme o no?


—¿Ayudarte a meterte en un duelo, a hacerte daño y posiblemente a morir? No —declaró Sinclair, cruzándose de brazos mientras seguía lentamente a esa niña hacia su lugar de encuentro, rogando por que se cansara de arrastrar esa espada antes de llegar hasta él.


—Entonces apártate de mi camino —declaró Cassandra con decisión, mostrándole que no cambiaría de parecer y se enfrentaría a su rival aunque fuera incapaz de sujetar su espada.


Sinclair no comprendía el empecinamiento de esa niña en enfrentarse a alguien contra el que seguramente ni siquiera podría luchar, pero lo comprendió en cuanto conoció al tal Archibald.


—Llegas tarde. Veo que has encontrado una espada y también a alguien que te acompañe… Dime, ¿quién es esa niña desgreñada? ¿Tu nueva sirvienta? Pues te advierto que, si gano este duelo, me la voy a quedar y haré que me dé un baño todos los días —anunció ese noble, haciendo que Sinclair abriera los ojos espantado ante tan terrible destino mientras se decidía a tomar parte en ese duelo y ganarlo.


—¡Es un chico! —gritó Cassandra ofendida, sin señalar que ella había cometido el mismo error.


—No me engañas: lleva vestido y pelo largo.


—Eso no es un vestido, ignorante: es un kilt, y es la vestimenta de los highlanders —anunció Cassandra para luego murmurar a su compañero—: Es la vestimenta de los highlanders, ¿verdad?


—Sí —confirmó Sinclair, cada vez más decidido a participar en esa pelea.


—Según mi padre, los highlanders son bárbaros escoceses de las Tierras Altas. ¿Se puede saber qué hace uno en tu casa?


—Han venido como invitados y no deberías ofenderlos —dijo Cassandra, defendiendo a Sinclair y a los suyos con la cabeza bien alta, haciendo que Sinclair se sorprendiera porque una inglesa lo defendiera.


—De acuerdo. Entonces, si gano nuestro duelo, ya no quiero que él me dé un baño: prefiero que me lo des tú —manifestó ese niño con una pérfida sonrisa en el rostro, al tiempo que sacaba su espada del cinto y la esgrimía en el aire, exhibiendo su habilidad con ella antes de colocarse en su posición de combate.


—¿Eh? ¿Por qué es tan bueno con esa espada si con la de madera era nefasto? —murmuró Cassandra mientras se peleaba con su espada para poder llegar hasta Archibald.


—Porque esa espada está forjada especialmente para él, con una aleación menos pesada, y ha entrenado con ella todos los días. Y la espada que llevas no está hecha para ti, sino para un adulto experto en combate, algo que tú no eres. Si sigues empeñada en luchar contra él, perderás y solamente conseguirás que te humille.


—¡Pero necesita que le den una lección! —exclamó Cassandra, contemplando cuán pequeñas eran sus manos mientras sujetaba la espada por la empuñadura, momento en el que algunas lágrimas de frustración comenzaron a manchar su rostro.


—Déjame dársela por ti —se ofreció Sinclair, tomando el lugar de Cassandra en ese duelo—. Si te parece bien, yo me enfrentaré a ti como su campeón —anunció Sinclair a ese presumido lord, que, creyéndose superior, no dudó en aceptar el cambio de rival.


—Por supuesto que te concedo el privilegio de enfrentarte a mí. Ya sabía yo que una niña pequeña solamente podía jugar con espadas de madera y nunca con las de verdad —anunció presuntuosamente Archibald para luego añadir—: Pero te lo advierto, escocés: soy el importante hijo de un conde inglés. Si tu espada me roza siquiera, habrá terribles consecuencias para ti y para los tuyos. Tal vez después de escucharme quieras echarte atrás y dejar a Cassandra sola. Nadie te reprochará que huyas de esta batalla, especialmente cuando todos conocen la temible reputación de los Birmington.


—Un highlander nunca temerá a un inglés y, menos aún, huirá de una batalla —anunció Sinclair con una maliciosa sonrisa, haciendo que su rival comenzara a temblar ante sus palabras. Y más todavía cuando extrajo una enorme espada de la funda que llevaba a la espalda, una versión más pequeña de la claymore tradicional escocesa que su padre había mandado hacer para él y que todo highlander que se preciara sabía manejar desde su más tierna infancia.


 


*  *  *


 


—¿Crees que nuestros hijos se llevarán bien? —preguntó lord Wayne a su invitado mientras buscaba a su revoltosa hija en el exterior de las murallas, donde normalmente llevaba a cabo sus travesuras.


—Escoceses e ingleses nunca se han llevado demasiado bien —contestó Malcolm sin esperar mucho de esa promesa de paz de los ingleses, que, como siempre, no tardaría demasiado en romperse.


—Nuestros hijos son el futuro. Me gustaría que ellos no heredaran nuestros prejuicios y nuestras luchas, de modo que pudieran crear juntos un mundo mucho mejor que el nuestro —declaró Wayne, cansado de sus días en el campo de batalla, donde sangre enemiga y amiga se mezclaban por igual, convirtiéndolo todo en un infierno.


—Pero esos prejuicios siempre estarán ahí —señaló Malcolm cuando llegaron al lugar donde estaban los niños y vio a su hijo enfrentándose a un joven noble inglés, que no cesaba en sus insultos hacia los escoceses, aunque, para su asombro, también oyó a una joven damita inglesa defendiendo a su hijo con un lenguaje nada apropiado para una dama.


—¡Lady Cassandra Morrison, ese no es el lenguaje que debe emplear una dama de buena familia! —bramó lord Wayne, haciendo que la niña dirigiera hacia su padre una mirada inocente, que de nada le sirvió, mientras intentaba ocultar detrás de ella una gran espada—. Cassandra, no estarás escondiendo a tu espalda la espada de nuestra noble casa, una que solo levantamos contra nuestros enemigos y nunca contra nuestros invitados, ¿verdad?


—Padre, yo… —intentó excusarse la niña mientras, sin atreverse a mirar a su padre, contemplaba nerviosamente sus pies.


Pero eso solo fue hasta que su padre continuó:


—Los nobles guerreros nunca mienten y siempre se enfrentan a sus errores con la cabeza bien alta.


Tras oír esas palabras, la chiquilla alzó la cabeza y, tras coger aire, comenzó a relatar sus acciones y, fuera bueno o malo para ella, confesó todas sus trastadas.


—¡Él me provocó! —finalizó Cassandra, señalando a su fastidioso enemigo.


—¿Quién? ¿Sinclair? —preguntó Malcolm, seguro de que, si había un enfrentamiento con un inglés, siempre culparían a un escocés.


—¡No! —negó la indignada niña, para a continuación y, ante el asombro de Malcolm, pasar a defender a un escocés—. ¡Fue el niño despreciable…, digo… lord Archibald!


—Vale. ¿Y se puede saber qué hizo para provocarte? —preguntó lord Wayne, decidido a acabar con las disputas en su casa.


—Molestó e insultó a nuestros siervos, y ya que ellos no pueden retarlo a duelo, lo hice yo. Pero como mi espada no era adecuada para enfrentarme a él, Sinclair se ofreció a sustituirme en ese duelo hasta que yo aprendiera lo suficiente como para poder enfrentarme a Archibald —declaró la niña con orgullo, haciendo que Malcolm se acercara a ella y, tras ponerse a su altura, le preguntó:


—¿Tú has retado a un duelo a ese niño?


—Sí, porque cuando sea mayor, voy a ser un guerrero como mi padre… Aunque ahora que he visto cómo pelea Sinclair, tal vez prefiera ser un highlander —declaró la pequeña, provocando las carcajadas de Malcolm y que lord Wayne negara con la cabeza ante semejante locura.


Y antes de que alguien pudiera explicarle a esa pequeña que una mujer inglesa nunca podría ser un highlander, lord Stephen Birmington, conde de Westmorland, un hombre de hermoso rostro y un cuerpo menos curtido en la guerra que el de Wayne, que lucía siempre una impecable apariencia con unos recogidos cabellos castaños y unos calculadores ojos verdes, apareció en las murallas exteriores exigiendo la cabeza de un escocés.


—¡Wayne, ¿se puede saber por qué no estás deteniendo esa disputa?! —preguntó alterado lord Birmington, el padre de Archibald, preocupado porque su hijo estuviera perdiendo y sintiéndose ofendido porque pudiera hacerlo ante un salvaje escocés, tras lo que añadió—: ¿Y por qué permites que un bárbaro levante un arma contra tus invitados?


—Por lo visto, tu hijo estaba manteniendo un duelo contra mi hija, y Sinclair es el campeón que Cassandra ha escogido para defenderla, así que no veo por qué debería parar este enfrentamiento al que tu vástago ha accedido —respondió Wayne con una sonrisa, viendo cómo ese niño que siempre se aprovechaba de su título para meterse con todos no podía hacer nada contra un highlander, que no medía a un hombre por sus títulos nobiliarios, sino solo por su valor.


Bajo el permiso del señor de esa casa, nadie interfirió en ese duelo y lord Birmington tuvo que contemplar cómo su hijo era humillado por un highlander que, entrenado para la batalla, no dudó en acorralarlo una y otra vez y en jugar con él hasta que finalmente, tras un ágil movimiento de espada, le arrebató a Archibald su arma.


—El duelo ha finalizado. El ganador es Sinclair MacGregor —anunció Wayne, dando por finalizado ese juego.


Y cuando todo terminó y Sinclair enfundó su espada, Archibald se levantó del suelo para acercarse a su rival con una rabiosa mirada y golpearlo airadamente en el rostro, una ofensa ante la que Sinclair se limitó a apretar sus puños sin contestar.


—¿Por qué Sinclair no le devuelve el golpe? —preguntó Cassandra a su padre, confusa al presenciar tal escena.


—Porque el duelo ha terminado y ya no te representa. Y como él no es ningún noble, no tiene derecho a devolver ese golpe —contestó lord Birmington, que lucía una complacida sonrisa en el rostro.


—Pero es el futuro jefe de un clan —señaló Cassandra confusa.


—«Jefe de clan» tan solo es el título que se dan entre ellos los bárbaros que gobiernan un trozo de tierra en Escocia, no tiene ningún valor en Inglaterra —replicó lord Birmington con desdén.


—«Clan» significa familia, y ser el jefe de uno es un honor que se obtiene al demostrarles a los tuyos que eres apto. No solo la herencia de sangre tiene que ver en la sucesión, ya que con los años esa sangre puede ir corrompiéndose —declaró Malcolm sintiéndose ofendido, midiendo a ese inglés con la mirada mientras contenía a duras penas sus ganas de desenfundar su espada.


—Padre, ¿yo sí tengo el mismo título y el mismo rango que Archibald? —preguntó Cassandra inocentemente, haciendo que Wayne se preguntara en qué nueva diablura estaría pensando su hija en esa ocasión.


—Por supuesto, lord Birmington y yo somos dueños de feudos colindantes con una fuerza militar similar, por lo que tenemos el mismo estatus ante nuestro rey. Por tanto, nuestros hijos se encuentran al mismo nivel.


—Entonces, si me perdonan… —se disculpó Cassandra, despidiéndose de todos con una hermosa reverencia mientras desplegaba ante los presentes sus mejores modales. Luego, para sorpresa de todos, salió corriendo hacia Archibald y, en medio de un furioso grito de guerra, cayó sobre él para comenzar a propinarle golpes sin parar.


Lord Birmington gritó indignado, exigiendo que separaran a los niños. Y mientras Wayne ordenaba a sus hombres que apartaran a su hija de Archibald antes de que lo dejara calvo a base de tirones de pelo, Malcolm solo pudo reírse a carcajadas.


Unos instantes más tarde, mientras los lores ingleses se alejaban para reprender a sus respectivos vástagos, Sinclair permaneció en el campo de batalla todavía asombrado por lo que había ocurrido en ese lugar.


—¿Qué te ocurre, hijo? —preguntó Malcolm mientras golpeaba la espalda de su hijo a la vez que trataba de recuperar el resuello.


—Padre, creo que he sido salvado por una inglesa —declaró Sinclair espantado. Eso provocó una nueva ronda de carcajadas de su padre que lo hicieron sonreír mientras rememoraba cómo lo había defendido esa pequeña ante un lord inglés.


—Bueno, ¿y cómo vas a premiarla por sus servicios? —preguntó burlonamente Malcolm a su hijo mientras se reía de la absurda broma de ese señor inglés, que, a pesar de que él hubiera rechazado su premio, todavía insistía en dárselo.


—¿Por qué no la convierto en una highlander? —propuso Sinclair, haciendo ver a su padre que, pese a su batalla en el duelo, había escuchado parte de la conversación que había mantenido con esa niña.


—Eso, hijo mío, es un premio que quizá nunca puedas darle —declaró Malcolm, acabando con sus carcajadas, sabiendo que la única forma de que esa chiquilla se convirtiera en una highlander era casándose con uno de ellos, y por más hermosas y floridas palabras de paz que los ingleses pronunciaran, estos nunca permitirían que sus nobles hijas se casaran con un escocés.


—Padre, ¿has recibido ya tu premio? —preguntó Sinclair, tan taimado como cualquier highlander.


—No, lo he rechazado. Pero lord Morrison insiste en que vuelva cada año a su casa para repetirme la misma pregunta hasta que me decida a aceptar algo de él por haberle salvado la vida.


—Entonces yo volveré cada año contigo y haré la misma propuesta hasta que ella acepte su premio.


—¡Ah, hijo mío! Que ella acepte ese premio es totalmente imposible… —declaró Malcolm, intentando que su hijo comprendiera que convertir a esa dama en su esposa era algo que los ingleses nunca permitirían.


Pero, para su asombro, Sinclair replicó:


—¿Tan imposible como que los ingleses y los escoceses firmen la paz?


Ante las empecinadas palabras de su hijo, que le recordaban que algo aparentemente tan imposible ahora era una realidad, Malcolm prorrumpió en nuevas carcajadas y recordó lo persistentes que podían ser los highlanders cuando encontraban en su camino algo que deseaban con intensidad y que defenderían siempre con su aguerrido corazón. Sin duda, ese algo para Sinclair era esa niña que le había robado el corazón.


—Está bien, hijo mío, tú proponle ese premio a tu enamorada, pero, por más que insistas, ambos sabemos lo que contestarán los ingleses una y otra vez a semejante proposición…


 


*  *  *


 


—¡No, no y no! ¡No puedes casarte con un escocés! —reprendió lady Marion a su hija.


—¡Es un highlander! —anunció Cassandra tercamente, golpeando con fuerza el suelo con un pie, exigiendo ser escuchada.


—¡Y menos aún con un highlander, los hombres más bárbaros de esas salvajes tierras! ¿Se puede saber quién te ha metido esa estúpida idea en la cabeza? —preguntó lady Marion, cada vez más alterada con el empecinamiento de su hija de casarse con un salvaje escocés.


—¡Es la única forma de ser una highlander y de conseguir una de esas grandes espadas con las que poder ganar a Archibald en un nuevo duelo, mamá!


—¡¿Cómo que un duelo?! ¡¿Y con una espada de verdad?! —exclamó lady Marion alterada mientras, para enterarse más de esas nuevas locuras, arrastraba a su hija consigo al tiempo que buscaba a su esposo para que la informara de lo ocurrido—. ¡Wayne! —gritó hasta dar con el señor de la casa.


Al ver que su marido estaba ocupado con uno de sus nobles invitados, lady Marion suavizó su tono de voz y, tras saludar con sus mejores modales, susurró a su esposo cuál era el problema en el que se había metido su hija en esa ocasión.


Tras dar un largo suspiro, Wayne dirigió su mirada hacia su pequeña para intentar explicarle con dulces palabras por qué no podía casarse con un highlander.


—Cassandra, no puedes casarte con Sinclair.


—Padre, no te preocupes: no lo voy a hacer ahora. Lo haré cuando sea mayor —declaró Cassandra con decisión, pensando que la oposición de su padre se debía a que no quería verla dejar su hogar.


—Cassandra —insistió Wayne—. No puedes casarte porque ya estás comprometida con otra persona desde tu nacimiento.


—¡¿Qué?! ¿Con quién? ¿Por qué? ¿Y por qué no puedo elegirlo yo?


—Estás comprometida con mi hijo, lord Archibald Birmington —anunció el conde de Westmorland, luciendo en su rostro una maliciosa sonrisa.


—¡Pero, padre, Archibald no me quiere! —señaló Cassandra, sabiendo cuánto odiaba a ese niño que solo sabía hacer daño egoístamente a los demás.


—Los sentimientos cambian, Cassandra, y cuando crezcáis ambos comprenderéis cuál es vuestro deber.


—Padre, yo sé cuál es mi deber: voy a ser la señora de esta tierra, la defenderé y…


—Las mujeres no son señoras de nada. Tu deber es convertirte en la esposa de mi hijo, una buena herramienta para unir nuestros feudos y dar más poder a nuestras nobles casas —intervino lord Birmington abruptamente—. Como tu padre no tiene un conveniente heredero varón, tu hijo será el sucesor de esta tierra. Tienes razón en una cosa: es posible que mi hijo no te quiera, pero ten en cuenta que sí quiere el poder que puedes darle —sentenció cruelmente lord Birmington intentando hacerle daño…, aunque el daño se lo hizo al final el silencio de su padre cuando Cassandra le preguntó:


—¿Padre? ¿Eso es verdad? ¿Yo no puedo ser un guerrero? ¿No puedo gobernar esta tierra ni proteger a nadie? ¿Solo soy una herramienta para ti?


—Cassandra, hija mía, las mujeres no pueden ser guerreros y, dadas las circunstancias, este matrimonio es lo mejor para ti.


—¿Para mí o para ti, padre? —preguntó Cassandra antes de alejarse a la carrera con lágrimas en los ojos que mostraban a todos que al fin se había dado cuenta de la realidad.


—Alguien tenía que abrirle los ojos a esa chiquilla —anunció lord Birmington despreocupadamente, sin importarle demasiado las lágrimas de esa niña.


—Stephen, lleva tu casa y tu familia a tu manera, pero no interfieras en el modo que tengo yo de dirigir mi territorio porque, te recuerdo, nuestros hijos aún no están casados.


—Sabes que si rompes ese compromiso matrimonial el rey no estará contento. Además, si ofendes a mi hijo te enfrentarías a una disputa entre nuestras tierras, y no creo que el rey vea de buen grado una nueva guerra cuando ahora solo quiere paz.


—Mi casa no ofenderá a la tuya, Stephen, pero recuerda que si es la tuya la que ofende a la mía, ese compromiso quedará anulado y yo exigiré una compensación ante nuestro rey. Y me importará muy poco volver a manchar mis manos de sangre si esta no me contenta, ¡porque mi hija para mí nunca será una herramienta! —anunció Wayne furioso antes de salir de la habitación.


—¿Wayne? Ahora no sé si es mejor que nuestra hija se case con un Birmington o con un bárbaro escocés —apuntó lady Marion, preocupada al recordar cómo el avaricioso conde de Westmorland había mirado a su hija como si fuera insignificante.


—Marion, ¿desde cuándo nos ha hecho caso nuestra pequeña? —dijo Wayne burlón, acogiendo a su preocupada esposa entre sus brazos—. Al final, esa revoltosa chiquilla se casará con quien le dé la gana —sentenció, sacando una sonrisa del rostro de su mujer.


—Pero anular un compromiso matrimonial al que nuestro rey le ha dado el visto bueno es prácticamente imposible.


—Sí, pero nuestra hija es tan lista como tú y tan aguerrida como yo, así que esperemos a ver lo que pasa y, mientras llega el día de ese enlace, protejámosla de la avaricia de los Birmington.


—Y acerquémosla a ese escocés, porque los enemigos de mi enemigo pueden llegar a ser mis amigos —señaló lady Marion, dándose cuenta de lo taimado que podía ser su esposo—. ¿De verdad pretendías premiar a ese escocés que te salvó la vida, seguramente por equivocación? —preguntó a continuación, haciendo que lord Morrison se encogiera de hombros con una taimada sonrisa a modo de respuesta como el gran manipulador que era.









Capítulo 2


Tres años después


—Una vez más, tengo que rechazar mi premio. Por lo visto, no puedo casarme contigo —anunció Cassandra desconsoladamente mientras jugaban tirando piedras al lago que había cerca de los terrenos del castillo y al que su padre le había permitido ir solo porque la acompañaba Sinclair con su espada y porque lord Archibald, con su séquito, también había decidido repentinamente visitar ese lugar.


—¿Por qué? —preguntó Sinclair, haciendo rebotar repetidas veces un nuevo guijarro en la superficie del agua, logro que Cassandra no conseguía por más que se empeñara.


—Porque, al parecer, estoy comprometida con lord Archibald desde mi nacimiento —reveló ella, poniendo cara de disgusto ante tal destino. Y furiosa con ese niño, cuando nadie miraba, le tiró la piedra que tenía en la mano apuntando a su trasero. Luego, cuando el proyectil dio en el blanco haciéndolo chillar, Cassandra simuló inocentemente que seguía concentrada en su juego.


—Pero él no te quiere —señaló Sinclair, quien, siguiendo los juegos de esa niña y cuando nadie miraba, lanzó una pequeña piedra hacia lord Archibald, dándole en esta ocasión en la cabeza y haciéndolo caer al suelo.


—No, pero por lo visto sí quiere mis tierras, y casarse conmigo conlleva quedarse con ellas.


—Pues que él se quede con tus tierras y yo me quedo contigo. Además, las tierras de las Highlands son mucho más bonitas y extensas que estas.


—¿Dejarías a tu clan en manos de un hombre como Archibald?


—¡Jamás! —exclamó Sinclair sin dudarlo al recordar el comportamiento de ese niño que solo se preocupaba por sí mismo.


—Entonces, ¿qué te hace pensar que yo abandonaré a los míos bajo su yugo?


—¡Pero, si te casas con él, te quitará todo el poder y te encerrará en este castillo, convirtiendo tu hogar en tu prisión!


—Y si desobedezco a mi rey, será él quien nos castigue a mí y a los míos.


—Entonces, ¿qué harás?


—Provocaré que sea Archibald quien rompa nuestro compromiso, no creo que me cueste demasiado —anunció Cassandra mientras, sonriendo perversamente, volvía a tirarle una piedrecita a Archibald cuando este comenzaba a recuperarse, lo que hizo que volviera a acabar irremediablemente en el suelo.


A continuación, simulando pura inocencia, despidió cortésmente a los caballeros cuando estos se llevaron a su señor pensando que lord Archibald había sufrido un golpe de calor.


—No sé si será fácil librarse de ese enlace. Por lo que mi padre me ha contado, los ingleses se aferran mucho a sus posesiones, y él te ve a ti como una más de sus pertenencias —opinó Sinclair, señalándole a Cassandra los defectos de su plan.


—¿Y tú cómo me ves? —preguntó Cassandra de repente, observando a Sinclair con el ceño fruncido sin decidir si merecía la pena o no casarse con él.


—Te veo como una guerrera, si no, nunca te habría propuesto que te casaras conmigo —respondió Sinclair con una sonrisa al tiempo que animaba a Cassandra a dejar de lado su educación inglesa para mostrarse como esa rebelde chiquilla, una actitud más propia de las Highlands—. Te apuesto lo que quieras a que soy más rápido que tú trepando a los árboles.


—Ah, ¿sí? ¡Entonces prepárate para perder tu kilt! —le contestó esa empecinada chica mientras salía corriendo hacia el árbol más cercano.


 


*  *  *


 


—No pienso darte mi kilt hasta que nos casemos —anunció Sinclair horas después, tras quedar victorioso en los juegos que había propuesto Cassandra, una niña que siempre lo provocaba pretendiendo quedarse con alguna de sus preciadas pertenencias.


—¡Aguafiestas! Entonces, ¿me darás tu espada?


—¡¿Qué?! ¿Mi claymore? ¡Nunca! —exclamó el joven guerrero ofendido, haciendo que esa chica le sacara la lengua—. Pero te daré esto —anunció Sinclair mientras cedía un poco ante ella y sacaba de su bota una daga oculta que hizo girar con habilidad entre las manos antes de ofrecérsela a Cassandra por la empuñadura.


—Creía que los guerreros solo usaban la espada —manifestó ella tentada de aceptar ese presente, más adecuado para un soldado que para una dama.


—Los highlanders usamos más de un arma en la batalla, incluidas nuestras manos —declaró orgulloso Sinclair, logrando que Cassandra aceptara finalmente su daga como si de un tesoro se tratase—. ¿Has oído eso? —preguntó entonces de repente, poniéndose alerta ante los aullidos de un animal salvaje.


—¡Bah! Será Archibald, que se habrá caído otra vez al suelo y estará llorando desconsoladamente por ello. ¡Venga! ¡Vayamos a verlo y nos burlamos de él! —propuso despreocupadamente ella, precipitándose hacia el lugar de donde provenían los aullidos sin que Sinclair pudiera detenerla.


Cuando este consiguió dar con esa veloz niña, la encontró en un claro del bosque donde dos pequeños cachorros de lobo se enfrentaban a ella al tiempo que protegían los cuerpos sin vida de sus padres y sus hermanos, mostrando sus dientes.


Cassandra temblaba de miedo ante esos animales, o eso al menos era lo que Sinclair pensaba hasta que contempló su rostro y se dio cuenta de que en él no había miedo, sino ira, y que las lágrimas que Cassandra derramaba eran de impotencia y rabia.


—Archibald… —reveló ella airadamente, señalando las flechas que atravesaban a esos animales, unas flechas que no tardó en reconocer por el color de sus plumas, los colores de la casa de Birmington. Y entonces supo que Archibald seguramente había ejecutado esa cruel caza, no para defenderse, sino para su diversión—. A mi padre no le gusta diezmar a los animales de su tierra, y solo los caza cuando representan un peligro para los campesinos o para alimentarse, aprovechando todo de ellos.


—Lo que tenemos ante nosotros no es una caza, Cassandra, sino un cruel juego. Si la intención hubiera sido cazarlos, habrían matado solo al macho y aprovechado su valiosa piel.


—¿Qué hacemos, Sinclair? —preguntó la niña, señalando los aguerridos pero débiles cachorros de lobo que tenía frente a sí, pertenecientes a dos camadas distintas: una de lobos negros como la noche, y otra de blancos como la nieve.


—Solos no sobrevivirán, así que lo mejor sería acabar con ellos por compasión —anunció Sinclair, comenzando a sacar la espada de su funda.


—¡Sinclair, míralos! ¡Son guerreros como nosotros! ¿Cómo puedes pensar en acabar con ellos?


—Cassandra, no pretenderás amaestrar a unos animales salvajes ni mucho menos quedártelos, ¿verdad? —preguntó él, alzando irónicamente una ceja. Y en cuanto vio que esa rebelde chica dirigía unos tristes ojos hacia él intentando ablandar su corazón de guerrero supo que eso era precisamente lo que pretendía hacer Cassandra—. ¿Tienes la menor idea de en cuántos problemas podríamos meternos con esto? —añadió Sinclair, guardando finalmente su arma y cediendo ante las peticiones de esa chica que siempre sería su debilidad.


Al día siguiente, cuando volvieron al claro, Cassandra y Sinclair comprobaron que los caballeros de lord Birmington se habían llevado a los animales abatidos, seguramente para aprovechar la piel que no había querido aprovechar su joven señor.


Los cachorros salieron de su escondite cuando ellos llegaron y se debatieron entre aullidos de dolor y gruñidos de rabia. Al principio no bajaron la guardia y les gruñeron en todo momento, advirtiéndoles para que no se acercaran. Luego comenzaron a gimotear, perdidos ante la ausencia de sus padres, dando vueltas alrededor del lugar que habían ocupado sus cadáveres y tumbándose allí a la espera de que volvieran.


Los lobos, tras aprender la lección de la crueldad del ser humano, no se fiaban de los niños y mantuvieron su guardia alta durante varios días. Cassandra, sabiendo que antes de poder acercarse a los cachorros debían ganarse su confianza, propuso a Sinclair ser paciente y conseguirla poco a poco.


Sinclair y ella comenzaron a guardar trozos de carne de las cocinas y cada uno de ellos alimentó a uno de los cachorros. Al principio, los pequeños lobos solamente les gruñían en cuanto aparecían mientras ellos colocaban la comida en el suelo. Luego, con el paso del tiempo, se fueron acostumbrando a su presencia, a su olor, y cada uno de ellos eligió cuál sería su compañero.


La loba blanca, a la que Cassandra llamó Luna, se acercaba a ella cuando comenzaba a hablarle con voz dulce hasta el día en el que finalmente acabó comiendo de su mano y aceptando sus caricias.


Por su parte, el lobo de negro pelaje al que Sinclair llamó Sombra eligió al joven escocés, quien, al contrario que Cassandra, no le habló incansablemente de sus preocupaciones y deseos, sino que se mantuvo en silencio mientras dejaba la comida en su mano y le brindaba al peligroso animal la opción de cogerla o no.


Poco a poco, esos dos animales salvajes aprendieron a confiar en ellos y les concedieron su lealtad, pero solo a ellos. Un día, cuando Cassandra y Sinclair se marcharon del claro como siempre hacían, los dos lobos se alejaron del bosque para seguirlos.


El castillo entró en pánico al ver a dos lobos salvajes acompañando a los dos niños. Malcolm y Wayne prepararon sus armas para atacar lo más rápidamente posible, sin atreverse a acercarse demasiado a sus hijos por si esos animales atacaban, pero, ante el asombro de todos, Cassandra acarició a la loba blanca calmando sus gruñidos y Sinclair emitió una firme orden que hizo que el lobo negro dejara de mostrarle los dientes a todo aquel que se acercara.


—¡Cassandra! —bramó Wayne, imaginando que la loca idea de domar a esos animales solo podía haber provenido de su hija.


—Padre, una de tus visitas acabó con toda su familia, y es responsabilidad tuya cuidar de todos los que viven en tus tierras.


—¡Cassandra, los lobos no forman parte de mis siervos!


—Pero pueden serlo —replicó ella, abrazando tiernamente a ese peligroso animal.


—¿Cómo pueden servirme esos animales? —preguntó Wayne, acariciando preocupado una de sus sienes.


—Protegiéndonos a mí y a mi madre cuando tú no estés —respondió su hija, logrando que su padre finalmente aceptara a ese animal en su casa.


—¿Y qué hay de ti, hijo? ¿Puedes decirme por qué debería permitir que volviéramos junto a nuestro clan con esa bestia salvaje a tu lado? —preguntó Malcolm a Sinclair, enfrentándolo con una fría mirada que reprendía sus acciones.


—Porque el lobo forma parte del escudo de su clan. ¡Es de su familia! —interrumpió Cassandra a ambos, sacando de Sinclair una sonrisa al ver que durante el tiempo que habían pasado separados ella había querido saber más de su gente.


—No hablaba contigo, chiquilla, sino con él —respondió Malcolm, reprendiendo a Cassandra antes de volver a mirar severamente a su hijo.


—Padre, este lobo es mi compañero y luchará junto a mí fuera y dentro del campo de batalla.


—¿Y si se vuelve contra ti?


—No lo hará.


—¿Por qué estás tan seguro?


—Porque ambos hemos intercambiado nuestra lealtad —respondió Sinclair, ante lo que el lobo negro emitió un suave gruñido que parecía mostrar su conformidad con las palabras de su compañero humano.


—¡Hum! Vas a ser el hombre más temido de las Highlands —manifestó finalmente Malcolm, dándole su aprobación al nuevo compañero de su hijo.


—Creo que tendré que serlo si algún día quiero reclamar mi premio —murmuró Sinclair a su padre, quien, entre susurros, le preguntó jovialmente:


—¿Deberíamos aclararle a lady Cassandra que el animal de nuestro escudo no es un lobo, sino un león? —Y, después de que su hijo negara con la cabeza mientras mostraba una sonrisa en el rostro, Malcolm decidió hacerle otra pregunta que, en esta ocasión, borró ese alegre gesto de su semblante—: ¿Te ha vuelto a rechazar?


—Aún peor: me ha informado de que su prometido es lord Archibald Birmington.


—¿Y qué piensas hacer? —inquirió Malcolm a su hijo, pensando que tal vez en esta ocasión desistiría de perseguir su premio.


—Padre, ¿está mal robarle a un inglés? —preguntó Sinclair, lo que provocó las carcajadas de Malcolm, tras las que este le contestó:


—Hijo mío, sin duda, robarle a un inglés es una tradición escocesa.


 


*  *  *


 


La hazaña que habían conseguido esos niños al domar a unas fieras salvajes fue recibida con asombro por parte de los adultos que permitieron ese juego, no sin dejar de tensarse junto a sus armas cuando los animales pasaban por su lado exhibiendo algún tipo de comportamiento de advertencia si alguien realizaba algún mal movimiento ante sus amos.


—¡Cassandra! ¡Haz que tu lobo deje de gruñirme! —protestó Archibald una vez más, pero sus protestas en esta ocasión sacaron del rostro de Cassandra una sonrisa cuando, a pesar de sus quejas, Archibald mantenía la distancia.


—Es una loba, y si no quieres que te gruña, la solución es muy sencilla: no te acerques a mí y ella no te gruñirá —respondió Cassandra, sin preocuparse por los bufidos de su mascota, especialmente cuando Archibald no dudó en recordarle quién era él para que ella se apresurara a obedecerlo.


—¡Pero soy tu prometido!


—Bueno, pero Luna no lo sabe, Archibald —repuso Cassandra haciéndose la tonta, ante lo que Sinclair sonrió mientras se acercaba a ella.


—¿Y por qué a él sí lo deja acercarse a ti? —preguntó Archibald, señalando acusadoramente a Sinclair cuando estuvo junto a ellos y la loba no gruñó.


—Porque Sinclair tiene otro lobo y son amigos —contestó Cassandra.


Tras esas palabras, Sinclair soltó un fuerte silbido que hizo que un gran lobo negro corriera hacia él, provocando que Archibald pusiera más distancia entre ellos.


—Pero, Archibald, no debes preocuparte: nosotros recogimos a estos animales salvajes y los amaestramos. Nunca se atreverían a desobedecernos…, a no ser que olieran la presencia del hombre que acabó cruelmente con sus familias. En ese caso tal vez no podríamos detenerlos y devorarían a ese malnacido de un bocado —declaró Cassandra con un tono inocente que no engañó a Sinclair pero sí a Archibald, que no tardó en salir corriendo hacia su habitación exigiendo a grandes voces por el camino que le prepararan un baño—. Me apuesto lo que quieras a que después aparecerá apestando a rosas.


—Eres una inglesa malvada —anunció Sinclair con una sonrisa mientras alzaba el rostro de esa niña de doce años que siempre exhibía una pícara sonrisa.


—Admítelo: te gusta que sea mala —declaró Cassandra antes de salir corriendo para jugar de nuevo con él entre los pasadizos de su castillo, pero en esta ocasión sin que Archibald los molestara.


Mientras jugaban al escondite, subieron a las habitaciones y, a través de la puerta entreabierta de lord Morrison, los niños escucharon la conversación que mantenían sus padres mientras disfrutaban de unas copas, hablando acerca de un futuro que ellos nunca habrían sospechado que les esperaba.


—Muy pronto volveremos a ser enemigos, parece que tenías razón y que la paz entre escoceses e ingleses nunca dura demasiado. El año que viene no podrás volver para que te pregunte de nuevo qué es lo que quieres a cambio de haberme salvado la vida, así que dime, Malcolm: ¿qué quieres como premio?


—Nada, Wayne. Aunque soy un hombre al que le gusta combatir, he disfrutado de esta paz que hemos vivido por un tiempo. Al contrario que otros ingleses, eres un hombre de honor y me complace haberte tenido como amigo, aunque desde mañana vuelvas a convertirte en mi enemigo.


—Las cartas de mi rey llevando sus órdenes de marcha en una nueva guerra no deberían llegar hasta dentro de un mes aproximadamente, tiempo suficiente para que puedas llegar a salvo a tus tierras y te alejes de mí y de lord Birmington. Quiero premiarte por tu buena acción, Malcolm, pero por desgracia lo único que puedo hacer ahora es advertirte de que muy pronto tal vez volvamos a cruzar nuestras espadas.


—Quizá dentro de unos años volvamos a ser amigos —manifestó Malcolm, alzando su copa hacia lord Morrison.


—Quizá… —contestó Wayne, no muy convencido de ello.


—Hagamos una cosa: dejemos por escrito un registro del premio que quieres darme y, cuando haya paz de nuevo entre nuestros pueblos, yo, en persona, o tal vez mi hijo en mi lugar acudiremos a reclamarlo —propuso Malcolm, haciendo que su amigo volviera a sonreír.


—¿Qué es lo que quieres pedirme?


—Yo, nada. Pero es posible que mi hijo sí quiera algo de ti —anunció Malcolm taimadamente, haciendo sonreír nuevamente a su amigo.


—Siempre que se trate de algo que esté dentro de lo razonable, se lo daré —prometió lord Morrison entre carcajadas, disfrutando de la última copa que compartirían en mucho tiempo.


Y, mientras los adultos se despedían, los niños, que aún no comprendían lo que representaba ser enemigos, se miraron confusos y con miedo.


—¿Mañana seremos enemigos? —preguntó Cassandra, mirando apenada a su amigo.


—Sí, los ingleses vuelven a ambicionar nuestra tierra y nosotros volveremos a defenderla.


—¿No nos veremos más?


—Puede que dentro de unos años volvamos a ser amigos, y entonces podremos volver a vernos.


—¿Y cómo te reconoceré? —preguntó Cassandra, preocupada por cómo los años podían cambiarlos a ambos.


—Muy fácil: seré el guerrero más fiero que tenga un lobo negro junto a él.


—Entonces yo seré la más linda dama con una loba blanca a su lado.


—Cuando crezcas, no dudes de que vendré a reclamar mi premio.


—¿Y qué le pedirás a mi padre? —preguntó Cassandra, tras lo que su amigo contestó dándole un dulce beso en los labios que la pilló por sorpresa, un gesto al que, por supuesto, Cassandra contestó como haría cualquier guerrero que se preciara: le dio un puñetazo a Sinclair en un ojo.


»¡Eso solo lo pueden hacer las parejas casadas! —exclamó la pequeña señalándolo acusadoramente, para luego añadir con dulzura, abrazando por última vez a su amigo—: Adiós, Sinclair. Tal vez cuando vuelvas a reclamar tu premio podamos volver a vernos.


Sinclair permaneció de pie en el frío pasillo de ese castillo viendo cómo su premio se alejaba de él y, mientras lo hacía, rogó en silencio para que esa separación no fuera para siempre y para que un día pudiera regresar a por él.


Al tiempo que se perdía en sus pensamientos, su padre salió de la habitación de lord Morrison y, tras ver el golpe en su ojo, le preguntó extrañado:


—¿El resultado de una nueva pelea?


—No, el de un beso —anunció Sinclair entre suspiros, provocando que su padre se riera de él.


—Esa inglesita no te lo va a poner fácil, ¿estás seguro de que aún quieres reclamarla?


—Lo único que vale la pena en este lugar es ella —manifestó Sinclair con una sonrisa, para luego recalcar—: Por supuesto que quiero reclamarla.


—Como siempre, los escoceses, a diferencia de los ingleses, tenemos buen ojo para los tesoros y, sin duda, el día de mañana ella se convertirá en uno digno de admirar por todos.


—Será entonces cuando la reclamaré.


—¿Y si no puedes quedártela? —preguntó Malcolm, recordándole a su hijo los peligros de perseguir a esa dama, a lo que su hijo contestó como todo orgulloso escocés.


—En ese caso, simplemente la robaré…
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